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A  Salvador  Videgaío, 


tan  gran  artista  como  buen  amigo, 
los  suyos  agradecidísimos, 


Para  D.  Vicente  y  los  suyos 


Amigo  Carrión:  La  mitad  del  éxito  que 
alcanzó  esta  obra  le  corresponde  á  usted. 

Con  un  acierto  y  una  cordialidad  que  nun¬ 
ca  le  agradeceremos  bastante,  dirigió  usted 
los  ensayos  de  la  pieza,  y  como  si  esto  fuera 
poco,  nos  puso  unos  bailables  que — usted 
bien  lo  sabe  —  número  hubo  que  gracias  á 
usted  se  repitió  tres  veces. 

Es  usted,  sin  disputa,  el  fénix  de  los  pro¬ 
fesores  de  baile  y  le  dernier  cri  de  los  direc¬ 
tores. 

Reciba,  pues,  nuestras  más  expresivas  gra¬ 
cias  y  no  se  olvide  de  repartir  muchas  entre 
todos  los  demás  artistas  por  la  cariñosa  y  es¬ 
merada  interpretación  que  dieron  al  sainete. 


Sos  jfutores. 


REPARTO 


PERSONAJES 

ROSALÍA . . . 

ENGRACIA . 

PACA . 

CELI . 

LA  ENCANIJÁ . 

SEÑÁ  JACOBA . 

PIRULI . 

CARULI . 

EL  NIÑO  CASTIZO . 

RAMÓN . 

BIENVENIDO . . . 

EL  VIRTUOSO . . 

EL  TÍO  DEL  CLARINETE.... 

CHICHARRITA . 

EL  SOCHANTRE . 

CAMPANONE . 

POLVORILLA . 

UN  CHICO . 


ACTORES 

Sea.  Laheba. 

Seta.  Isauba. 

Pujol. 

Domínguez. 

Cobtés. 

Moeeu. 

Gibona  (F.) 

Pebis. 

Sb.  Mihuba  Ai.vabez. 
Vállelo. 
VlDEGAÍN. 

Román. 

Cabbión. 

Castañé. 

SOTILLO. 

Román. 

S.  Asensio. 

Niño  Rivas. 


Coro  de  señoras 


EROGA  ACTUAL 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


ACTO  UNICO 


La  decoración  representa  una  guitarrería  en  los  barrios  bajos.  En 
primer  término  izquierda  mostrador  con  cajón  y  estantería  con 
instrumentos  propios  del  lugar:  panderetas,  castañuelas,  bandu¬ 
rrias  y  guitarras.  En  segundo  término,  puerta  con  cortina  rameada. 
Al  foro  izquierda,  puerta  vidriera  de  una  hoja  que  da  á  la  calle,  y 
al  foro  derecha  escaparate  con  puerta  practicable  de  dos  hojas. 
Entre  la  puerta  y  el  escaparate,  así  como  en  el  resto  de  la  escena, 
anaquelerías  con  cristales,  guitarras,  etc.,  etc.,  todo  figurado.  Al 
foro,  una  jaula  con  «una  canaria»,  en  sitio  muy  visible.  En  primer 
término  derecha  otra  puerta  con  cortina  también.  Repartidas  por 
la  escena  sillas  de  paja,  y  entre  ellas  una  baja. 


( Al  levantarse  el  telón  aparecen  ROSALÍA,  RAMÓN  y 
y  POLVORILLA.  Rosalía  es  una  mujer  joven,  fresca  y 
guapetona,  á  quien  la  indumentaria  y  el  desaliño,  le 
impiden,  por  exigencias  del  Otelo  de  su  marido,  lucir 
todas  las  arrogancias  de  su  cuerpo  chulón.  Con  el  pelo 
peinado  hacia  atrás,  sin  corsé,  el  traje  hecho  una  lás¬ 
tima  y  los  piececitos  embutidos  en  un  par  de  borce¬ 
guíes,  bocones  y  anchos  como  dos  barcazas,  ofrece  á 
la  vista  del  espectador  la  más  lamentable  figura  que 
puede  imaginarse.  Al  comenzar  el  sainete  se  ocupa  en 
colocar  castañuelas  y  cajas  en  la  estantería  del  lateral 
derecha,  pegada  al  escaparate,  que,  como  es  natural, 
está  abierto.  Ramón  el  marido,  es  un  hombre  que  fri¬ 
sa  en  los  cuarenta  y  cinco;  usa  bigote  achulado,  que 
parece  un  rollo  de  cerdas  de  las  que  tiene  en  el  esca¬ 
parate.  Aparece  tras  el  mostrador,  arreglando  una  oca¬ 
rina  que  le  tiene  desesperado.) 
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ROS.  (Cantando.) 

«¡Ay,  balancé,  balancé; 

balancé  la  nieve  pura...» 

Polv.  (Entregando  un  paquete  á  Rosalía.)  El  paquete  de 

las  cejuelas,  maestra. 

Ros.  ¿Estás  seguro  de  'que  es  este? 

Polv.  .Pero  que  la  pura. 

ROS.  (Siguiendo  en  su  tarea.) 

«¡Ay,  balancé,  balancé...» 

Polv.  No  se  balancée  usté  tanto,  maestra,  que  se  va 
usté  á  esnucar. 

Ros.  ¡Miá  que  no  fuá  de  veras! 

Ram.  ¡¡Rosalía!) 

Res.  ¿Qué  sucede? 

Ram.  Que  se  te  ve  desde  la  calle  y  que  to  el  que 
pasa  mira,  y  que  no  me  da  la  gana  de  que 
te  mire  nadie,  ¡ea! 

Ros.  (Bajando  dei  taburete.)  Pero  si  me  miran  asus- 

taos!  ¿Crees  tú  que  con  este  peinao  y  con 
este  traje  que  me  haces  llevar,  s e  puén  pren¬ 
dar  de  una? 

Polv.  Tié  razón  la  maestra. 

Ram.  Razón,  ¿verdá?  Pues  como  yo  vuelva  á  ver 

que  alguien  se  para  y  mira,  por  éstas  (Besan¬ 
do  las  manos  en  cruz.)  que  te  pongo  las  narices 
pero  que  en  liquidación  por  quiebra.  Polvo¬ 
rilla,  cierra  el  escaparate. 

Polv.  (Obedeciendo  al  par  que  murmura.)  ¡Qué  mártira 

de  mujer! 

Ram.  ¡Los  crios,  á  callar!  (Haciendo  sonar  la  ocarina 

con  estiidencia.)  ¡¡Maldita  seall 

Ros  ¿Qué  te  pasa,  Ramón? 

Ram.  Na;  que  estoy  viendo  que  no  arreglo  la  oca- 
iina  del  señor  Bautista  en  toa  la  semana. 

Polv.  ¿Pero  otra  vez  la  ocarina  del  señor  Bau¬ 
tista? 

Ram.  Como  lo  oyes.  Y  el  caso  es  que  he  conseguío 
que  dé  la  mar  de  bien  el  fa  y  el  re,  pero  lo 
que  es  el  sol ..  El  sol  no  lo  da  por  más  que 

SOplo.  (Como  antes.) 

ROS.  (iniciando  el  mutis  hacia  la  izquierda.)  ¡Ay,  por 

Dios,  Ramón!...  ¡deja  ya  eso,  que  tengo  los 
oídos  en  carne  viva! 

Ram.  ¿Vas  pa  dentro? 

Ros.  Si  el  Sultán  no  manda  otra  cosa... 

Ram.  Si  es  alusión,  á  mí,  plátanos,  ¿sabes? 
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Ros. 

Ram. 

Ros. 

Ram. 

Ros. 


Bien. 

Polv. 

Ram. 

Bien. 

Polv. 

Bien. 


Ram. 


Bien. 


Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 


Ram. 

Polv. 

Bien. 


Y  á  mí,  babuchas. 

Rosalía,  suprime  el  fraseo  morisco  ú  te  plan¬ 
to  los  dátiles  en  la  cara.  Te  quería  decir  que 
si  vas  pa  dertro  me  hagas  el  obsequio  de  no 
asomarte  á  la  ventana  del  patio. 

¡Ah!  ¿tampoco  á  la  ventana?  Pues  ahí,  como 
no  tengas  celos  de  los  pantalones  y  demás 
prendas  que  cuelga  la  señá  Patro... 

De  lo  que  cuelga,  no;  pero  de  Casiano  el  re¬ 
mendón,  ¡estoy  ya  hasta  la  médula! 

Bueno,  hombre,  bueno;  no  me  asomaré,  (vasa 

por  la  izquierda.) 

(¿ale  BIENVENIDO  por  el  foro.  Es  un  hombre  de  unos 
cuarenta  y  cinco  á  cincuenta  años;  viste  modesta  y 
descuidadamente.  Es  el  amigo  de  la  casa,  es  decir,  de 
Ramón,  porque  de  los  demás,  ninguno  le  puede  ver  ni 
en  pintura.) 

¡Hola,  señores! 

(¡Adiós:  el  perro  Paco!) 

(Endulzando  la  voz.)  ¡Hola,  Bienvenido! 

(Dándose  cuenta  del  mal  temple  de  Ramón.)  ¿Qué  es 

esto?  ¿Qué  pasa  aquí?  ¿Qué  caras  son  esas? 
(con  sequedad.)  Las  mismas  de  ayer. 

Ramón,  á  ti  te  ocurre  algo.  ¡A  ti  te  han  abo- 
llao  la  felicidad!  ¡¡A  ti  te  la  ha  pegao  tu  se¬ 
ñora!! 

(como  si  le  mordieran.)  ¡Repuñales,  no  digas 
eso!  Es  ese  señor  Bautista,  que  es  un  fresco 
y  me  trae  cada  chapuza... 

¿El  señor  Bautista?  ¿Un  fresco  dices?  ¡Fres¬ 
cos  estando  aquí  yo!  Dame  la  navaja.  (Fu¬ 
rioso.) 

¿Para  qué? 

Dame  la  navaja. 

Pero,  ¿qué  vas  á  hacer? 

Que  me  la  des,  te  digo. 

(Ramón  le  entrega  la  navaja  y  Bienvenido  la  abre, 
coge  un  puro  que  Ramón  lleva  en  el  bolsillo  de  la 
chaqueta,  le  corta  la  punta  tranquilamente,  lo  enciende 
y  se  guarda  tranquilamente  la  navaja  en  el  bolsillo.) 
(Sin  darle  importancia.)  ¡Ah,  vamos! 

(¡Habrá  tío  frescales!) 

(^Dándole  un  paquetito.)  Aquí  tienes  el  ctiiticarmí - 
neo  que  me  encargaste;  le  das  en  cá  comida 
una  cuchará  á  la  Rosalía  y  ya  verás  cómx> 
palidece. 


Polv. 

Ram. 

Bien. 

Ram. 


Bien. 

Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 


Ram. 


Bien. 

0 

Ram. 

Bien. 

Pol. 

Bien. 


Pol. 

Sien. 


Ram. 


Pol. 

Bien. 

• 

Pol. 

Bien. 
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(¡Otro  tósigo  pa  la  maestra!) 

Dios  te  lo  pague,  Bienvenido. 

Ah,  oye:  ¿por  fin  la  vapuleaste  anoche? 
Anoche,  no;  es  decir,  sí:  la  di  dos  pellizcos  y 
cinco  ó  seis  manguzás;  poca  cosa.  Pero,  se¬ 
ñor,  ¡si  cuanto  más  la  pego  más  colorá  se 
pone! 

Aquí  nuestra  salvación  está  en  que  no  se 
trasluzca  lo  guapa  que  es  tu  señora. 

¿Y  el  corsé,  lo  ha  terminao  ya  tu  mujer? 
Está  en  los  últimos  toques. 

¿La  has  advertío  que  disimule  bien  el  con¬ 
torno? 

Descuida;  yo  mismo  le  he  buscao  apropósito 
unas  ballenas  de  cockú,  que  cuando  quiá  ce¬ 
ñírselo,  le  va  á  pasar  lo  que  ccn  los  últimos 
borceguís  que  la  compramos. 

¡Dios  te  lo  pague!  ¡Eres  un  amigo  de  los  que 
no  se  encuentran  ni  con  voltaico! 

Y  que  lo  digas.  ¿Tiés  por  ahí  las  siete  cin¬ 
cuenta  del  anticarmíneo? 

Ahí  tiés  el  cajón. 

(Va  al  mostrador  y  abre  el  cajón.)  ¡Poca  venta  he¬ 
mos  hecho  hoyl 

Dos  duros  de  una  guitarra  y  treinta  cénti¬ 
mos  de  una  cejuela. 

(Guardándose  dos  duros.)  Pues  me  llevo  la  gui¬ 
tarra.  (Ramón  asiente.)  Polvorilla,  tráeme  el 
desayuno. 

(Dirigiéndose  hacia  la  izquierda.)  (¡El  freSCale3 
este!...) 

¿Dónde  está  mi  silla?  (pasa  á  la  derecha  y  coge 
una  silla  baja.)  ¡Ah,  SÍ;  ya  la  Veo.  (a  Polvorilla.) 
De  paso,  tráete  el  tabaco  de  cuarterón  de 
aquí  del  maestro,  que  me  voy  á  liar  unos 
pitillos,  con  tu  permiso;  ¿eh,  Ramón? 
¡Hombre,  no  faltaba  más!  (¡Al  fin  y  al  cabo, 
es  un  amigo  de  la  infancia!) 

(Cun  guasa  á  Bienvenido  )  ¿El  recuelo,  lo  quiere 
usted  con  ó  sin? 

Como  te  dé  la  gana.  Te  juro  Ramón,  que  si 
no  fuera  por  los  ratillos  que  paso  aquí. 
(¡Ratillos  dice,  y  no  le  falta  más  que  el  jer¬ 
gón!)  (Mutis  por  la  izquierda.) 

(a  Ramón.)  Me  alegro  que  nos  hayamos  que- 
dao  solos.  Tenemos  que  hablar. 
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Ram.  ¿De  Polvorilla? 

Bien.  No. 

Ram.  Es  que  si  te  molesta,  se  le  despacha  y  ter- 
minao. 

Bien.  Te  repito  que  no  es  eso. 

Ram.  Tú  dirás  entonces. 

Bien.  ¿Nos  oirá  tu  señora? 

Ram.  No,  hombre. 

Bien.  Lo  digo  porque  ya  sabes  tú  que  no  me  pué 
ver  ni  de  canto  y  como  lo  que  tengo  que  de¬ 
cirte...  (Mirando  en  todas  direcciones.) 

Ram.  Vamos,  hombre;  revienta  de  una  vez. 

Bien.  Ante  todo,  Ramón,  estás  hablando  con  un 
amigo. 

Ram.  (Lo  sé,  hombre,  lo  sé! 

Bien.  ¡Con  un  amigo  que  se  dejarla  hacer  gajos 

por  tu  felicidadl 

Ram.  Desde  luego:  pero  ¿eso  á  qué  viene? 

Bien.  Eso  viene...  (Transición.)  Antes  que  se  me  ol¬ 
vide  dame  las  dos  cincuenta  de  las  ballenas 
de  cochú. 

Ram.  Toma,  hombre.  (Dándole  el  dinero.) 

Bien.  ¡Ramón! 

Ram.  ¿Qué? 

Bien.  Ramón:  ¿á  ti  te  gusta  la  navegación  aérea? 

Rem.  ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Bien.  Porque  estás  con  un  pie  en  el  precipicio  y 

te  vas  á  tener  que  remontar. 

Ram.  ¿Qué  quieres  decir? 

Bien.  ¿Tú  conoces  al  «Niño  Castizo»? 

Ram.  ¡Mecachis  en  el  «Niño  Castizo»!  Dos  veces 
na  más  ha  entrao  aquí  ese  corruptor  feme¬ 
nino  y  ya  se  habla  de  él  más  que  de  las  gui¬ 
tarras.  ¿Pero  es  que  ese  «Niño»  se  come  á  las 
mujeres  ú  qué? 

Bien.  Es  que  ese  niño  es  mucho  niño-,  que  se  trae 
un  aquel  y  una  labia,  que  es  un  narcótico 
pa  las  señoras. 

Rem.  ¡Pues  Dios  le  libre  de  que  yo  le  encuentre 
adormilando  á  mi  mujer! 

Bien.  Ahí  voy. 

Ram.  ¡¡Cómo!! 

Bien.  Que  ahí  voy.  ¿Sabes  lo  que  s’ha  dejao  decir 
la  otra  tarde  en  ca  la  cacharrera? 

Ram.  ¿El  qué? 

Bien.  Que  tie  catalogás  á  toas  las  hembias  del  ba- 
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Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 


Pol. 

Bien. 


Ram. 

Bien. 


Fo!. 

Bien. 

Ram. 

Bien. 


Ram. 

Pol. 

Ram. 


Pol. 


rrio,  que  do  le  falta  más  que  tu  señora  y 
que  dentro  de  quince  días,  cierra  el  catálogo. 
¡Ay,  Bienvenido! 

¿Qué? 

¡Ay,  Bienvenido,  que  me  estoy  viendo  en  la 
sección  de  sucesos  locales! 

¡Tranquilízale,  hombre! 

Pero  ¿estás  seguro  de  que  ha  dicho  eso? 
¡Segurismo ! 

¿Y  sabes  tú  si  le  gustan  las  chatas? 

Ni  en  pintura. 

Espérate  un  poco.  (Medio  mutis  hacia  la  iz¬ 
quierda.) 

¿A  dónde  vas? 

A  ponerle  las  narices  en  chaflán  á  mi  se¬ 
ñora. 

(Deteniéndole.)  ¡Hombre,  no  seas  bárbaro! 

(Entra  POLVORILLA  por  la  izquierda  con  un  tazón  de 
café  con  leche,  un  panecillo  y  varios  mojicones,  deján¬ 
dolo  sobre  el  mostrador.) 

Aquí  lié  usté  el  recuelo. 

A  ver,  á  ver.  (De  pie,  junto  al  mostrador,  por  la 
parte  de  la  escena,  prueba  los  mojicones  y  después  de 
comer  dos  ó  tres,  dice  furioso.)  Na,  que  no  hay 
quien  los  digiera. 

¿Qué  te  pasa? 

¿Qué  me  ha  de  pasar?  que  tú  ya  sabes  que 
yo  deliro  por  los  mojicones,  que  me  gustan 
blandos  y  que  á  la  sabandija  esta,  le  da  por 
servírmelos  como  cartón  piedra. 

¡Por  eso  se  ha  tragado  usté  cuatro! 

(Furioso.)  Buscando  uno  tierno. 

Bueno,  hombre,  no  te  enfades;  ¿quieres  que 
te  traigan  otros? 

(sin  dejar  de  comer.)  No,  eso  no;  me  basta  con 
que  tú  me  des  la  razón.  Una  amistad  como 
la  nuestra,  no  se  va  á  resentir  por  mojicón 
más  ó  menos. 

Pues  rematao  el  asunto.  (Llamando.)  Polvori¬ 
lla. 

(Acercándose.)  Señor  Ramón... 

Vete  por  to  el  barrio  y  á  cuantos  amigos  te 
encuentres,  le  dices  que  la  maestra  tié  vi¬ 
ruelas. 

(Asombrado.)  Pero,  ¿pa  qué  voy  yo  á  decir  e3e 
embuste? 
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Ram.  Tú  obedeces  y  callas 

Pol.  (¡Nos  ha  revacunao  el  maestro!  ¡Lo  que  voy 

á  decir  es  que  cada  día  está  más  guapa!) 

(Mutis  por  el  foro  izquierda.) 

Ram.  vA  Bienvenido.)  ¿Qué  te  parece  la  combina f 

Bien.  ¡Que  tiés  un  talento  que  no  te  cabe  en  la 
mollera,  Ramón! 

Ram.  De  esa  manera,  ni  Dios  se  acerca  por  aquí. 

Bien.  ¡La  fetén!  ¿Quiés  una  sopa? 

Ram.  Gracias.  Yo,  antes  que  se  me  olvide,  voy  á 
darle  la  noticia  de  la  erupción  á  la  estan¬ 
quera,  que  esa  es  muy  escamona  y  hay  que 
andar  con  cuidao.  (Se  pone  la  gorra  que  tiene  so¬ 
bre  el  mostrador.)  Bienvenido,  en  tus  manos 
dejo  la  tienda. 

Bien.  Descuida,  hombre,  descuida. 

Ram.  Bienvenido,  que  no  le  fíes  nadaá  nadie. 

Bien.  Ni  un  botón;  vete  tranquilo. 

Ram.  (Después  de  iniciar  el  mutis.)  ¡A.h,  Oye;  y  SÍ  mi 

mujer  se  asoma!... 

Bien.  La  meto  en  su  alcoba,  ¿te  parece? 

Ram.  Muy  bien.  Y  si  se  resiste  y  se  empeña  en 
salir... 

Bien.  Me  encierro  con  ella. 

Ram.  Lo  que  te  dé  la  gana.  (¡Dios  mío  lo  que 
Vale  Un  amigo  así!)  (vase  poi  el  foro  izquierda.) 

Bien.  ¡Cómo  están  los  cónyuges!...  ¡Ramón  cada 

día  más  celoso  y  la  Rosalía  cada  dia  más 
guapa!...  ¡Yo  no  sé  lo  que  le  pasa  á  esa  mu¬ 
jer,  que  cuantos  más  disgustos  la  dan,  más 
rolliza  se  pone!  Bueno,  en  eso,  lo  mismo  me 
pasa  á  mí:  cada  bronca  que  me  arma  mi 
mujer,  un  kilo  que  aumento.  ¡Rediez,  tengo 
un  apetito,  que  Dios  me  lo  bendiga!  (se  oyen 
en  el  foro,  voces  de  mujeres  que  se  acercan.)  ¡Anda 
la  Restinga!  (sube  al  foro  á  mirar.  )  ¡Las  chicas 
de  la  academia  de  baile  que  vienen  hacia 
acá!  Bienvenido,  acicálate. 

Música 

(Entra  por  el  foro  izquierda  el  CORO  DE  SEÑORAS  y 
se  dirige  á  Bienvenido.) 

Coro  Guitarras,  guitarras, 

señor  guitarrero. 

Guitarras,  guitarras, 


que  voy  de  bureo; 

que  el  «Niño  Castizo»  ( 

nos  ha  convidao. 

Bien.  (¡El  «Niño  Castizo»! 

¡Nos  ha  fastidiaol) 

COPO  (Que  sube  por  el  foro  y  forma  fila  para  recibirle:) 

¡Ya  viene  ahí! 

¡Mírelo  usté! 

Con  una  sonrisa 
le  recibiré. 

(Llega  foro  izquierda  el  NIÑO  CASTIZO.  Es  corno  su 
nombre  iudica,  un  mocito  chulón,  picaresco  y  simpá¬ 
tico.) 

Niño  (ai  Coro.) 

Hermosas  Huríes 
del  viejo  Korán: 
bajad  vuestros  ojos, 
que  aquí  está  el  sultán. 

Y  usté,  Bienvenido, 
bufón  del  harem, 
salud  y  beatas. 

Bien.  (¡Mal  tiro  te  den!) 


COTO  (Rodeando  al  Niño  y  muy  mimosas.) 

¡Bonito!  ¡Gracioso! 

¡Gitano!  ¡Salao! 

¡Bendita  la  madre 

que  al  mundo  te  ha  echao! 

¡Mi  vida!  ¡Mi  alma! 

¡Mi  gloria!  ¡Mi  sol! 

¡Estoy  por  tus  huesos 
loquita  del  tó! 


Hazme,  moreno  mío, 
la  limosnita 
de  una  mirá: 
mira  que  te  lo  pido 
con  mucha,  mucha 
necesidá. 

Piensa,  que  si  me  dejas  > 

de  pena  y  celos 
voy  á  morir. 
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Niño 

Coro 

Niño 

Bien. 

Niño 


Coro 

Bien. 

Coro 

Todos 

Niño 


Piensa,  moreno  mío, 
que  no  me  peino 
más  que  pa  ti. 


Dejaos  de  piropos, 

que  ahora  hay  que  ensayar 

un  baile  gracioso 

que  no  hay  más  que  allá. 

Si  es  tuyo,  precioso 
sin  duda  será. 

(A  Bienvenido.) 

Pues  con  su  permiso. 

¡Maldita  sea  la...! 

(Forman  corro  alrededor  del  Niño,  que  queda  en  el 
centro  y  bailan  en  la  forma  que  el  director  juzgue 
oportuno,  con  arreglo  a  la  letra  del  cantable,  es  decir, 
como  gallinas  que  tratan  de  enamorar  al  gallo,  finali 
zando  el  número  con  un  poco  de  garrotín.) 

Las  chulapas  con  trapío 

que  me  vienen  á  arrullar, 

por  lo  finas  y  lo  tiernas 

son  gallinas  de  corral; 

y  entre  todas  las  gallinas 

el  gallito  es  servidor, 

y  el  corral,  es  esta  tienda 

y  es  el  ganso  este  Señor.  (Por  Bienvenido.) 

¡Válgame  la  Soledad, 

qué  gallito  tan  salao! 

No  me  llame  usté  á  mi  ganso 
que  le  suelto  á  usté  un  mandao. 

Con  el  cló-cló-cló 
te  persigo  yo. 

Con  el  kiri-kiri-ki 
va  el  gallito  así. 


Cuando  estoy  con  mis  gallinas 
y  me  empiezo  á  pasear, 
á  un  harem  de  Morería 
se  parece  mi  corral. 

Las  gallinas,  son  las  moras, 
y  el  sultán  allí  soy  yo; 
y  estas  son  las  odaliscas 
y  el  eunuco,  este  gachó.  (Por  Bienvenido.) 
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Coro 

Bien. 

Coro 


Niño 


Una 

Niño 

Otra 

Niño 


Una 

Otra 

Otra 

Bien. 


Niño 


Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Niño 


¡Válgame  la  Concepción! 

¡Este  «niño»  es  Barrabás! 

No  me  llame  usté  á  mí  eunuco 
que  le  suelto  dos  morrás. 

Con  el  cló-cló-cló, 
etc.,  etc. 

Hablado 

Bueno,  bueno;  basta  de  coba  fina  y  andar  pa 
el  merendero,  mientras  yo  ventilo  aquí  un 
asunto  con  el  señor  Bienvenido. 

Pues  hasta  ahora.  (Despidiéndose,  como  todas.) 
Hasta  ahora. 

¡Que  no  tardes! 

¡Qué  he  de  tardar! 

(Todas  van  haciendo  mutis  por  donde  vinieron,  no  sin 
acariciar  antes  al  Niño.) 

¡Adiós,  encanto!  (El  Niño  las  imita.) 

¡Adiós,  miniatural 
¡Eres  tentador!  (vanse.) 

(incomodado  )  (¡Esto  es  Un  escándalo!)  (Ya  solos, 
ai  Niño.)  ¿También  las  obliga  usté  á  que  le 
acaricien? 

Obligarlas,  no;  pero  las  que  me  hacen  (Muy 

exagerado  y  tocándole  la  barbilla)  ¡ajo!y  ya  Saben 

que  tién  la  probabilidad  de  que  algún  día 
me  sienta  compasivo  y  las  distinga, 
(imitándole.)  ¿Y  las  que  no  le  hacen  ajo? 
¡Desahuciás!  Pero  vamos  á  lo  que  aquí  me 
trae.  ¿Está  el  señor  Ramón? 

(Señalando  con  los  dedos  índice  y  pulgar.)  ¡Ni  tanto 

así! 

¿Y  la  seña  Rosalía? 

¡Menos! 

Bueno,  pues  con  su  permiso. 

¿Que  va  usté  á  hacer? 

(Cogiendo  la  silla  baja  de  Bienvenido.)  Sentarme. 
(Quitándosela.)  No;  en  esa,  no. 

¿Por  qué? 

Porque  es  la  mía. 

Ah,  vamos:  ¿es  comodidaz? 

Es  higiene.  (¡Nos  ha  fumigao  el  Niño  este!) 
Señor  Bienvenido... 

¿Qué  pasa? 

Señor  Bienvenido,  á  esa  mujer,  á  la  guita- 
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rrera,  (confidencialmente.)  dentro  de  quince 
días  la  paso  al  catálogo. 

Bien.  (¡Qué  cinismo  de  hombrel)  Pero  ¿usté  sabe 
lo  que  dice?  ¿Usté  sabe  la  tirria  que  le  tiene 
á  usté  el  señor  Ramón? 

Niño  Al  señor  Ramón  le  hago  yo  mi  mejor  ami¬ 

go  dentro  de  un  par  de  horas. 

Bien.  ¡Su  mejor  amigo  dice!  Vamos,  usté  está  de 
gravedad. 

Niño  Y  á  usté,  á  usté  le  quedan  de  pegar  la  gorra 

en  esta  casa  tres  cuartos  de  hora  próxima¬ 
mente. 

Bien.  (indignado.)  Oiga,  eso  poco  á  poco;  en  mi  vida 
privada  no  se  mete  ni  usté  ni  nadie. 

Niño  (Agresivo.)  Yo  me  meto  donde  me  da  la  gana. 

(Entra  foro  izquierda  ENGRACIA;  es  una  muohácha 
andaluza,  de  quince  años,  lipo  de  mocita  vivaracha  y 
risueña.) 

Eng.  Buenos  días,  señores. 

Bien.  ¡Hola,  pimpollo!  (Yendo  hacia  el  mostrador.) 

Eng.  (a  Bienvenido.)  ¿Que  hay  don  Vistobueno? 

Bien.  Me  llamo  Bienvenido;  el  Vistobueno  me  lo 
has  puesto  tú. 

Niño  (a  Bienvenido.)  ¿Quién  es  este  suspiro? 

Bien.  Una  discípula  del  señor  Ramón. 

Eng.  (Fijándose.)  (¡Uy,  el  Niño  Castizo!)  (se  arregla 

el  peinado  y  el  mantón  con  coquetería.) 

Niño  (Acercándose.)  Joven,  buscando  á  usté  venía. 

Eng.  ¿A  mí?  Pero  ¿usté  me  conoce? 

Niño  Yo,  no;  pero  m’han  dicho  que  s’ha  escapao 

la  Virgen  de  la  Paloma  y  me  parece  que 
acabo  de  encontrarla. 

Eng.  (  Burlándose,  aunque  satisfecha  del  piropo.)  ¡Ay,  pues 

si  yo  creí  que  el  que  se  había  escapao  era  er 
niño! 

Niño  ¿También  guasona? 

Eng.  lo  Se  pega  en  el  mundo.  (El  Niño  se  arrima  á 

Engracia  con  exceso.)  Pero  no  se  pegue  usté  tan¬ 
to,  (Separándose  rápidamente.)  que  Según  dice 
mi  mamá,  de  los  hombres  como  usté  es 
malo  hasta  el  616. 

Niño  ¿Y  esta  joven  se  dedica  al  baile? 

Eng.  Algo  hay  de  eso,  pero  muy  poco. 

Niño  Lo  digo  porque  con  esos  piececitos  de  mi¬ 

niatura  se  podría  usté  marcar  un  tango  en 
un  conffeti. 
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Eng. 

Niño 

Eng. 

Bien. 

Niño 

Eng. 


Bien. 


Eng. 


Bien. 

Eng. 

Bien. 

Niño 

Bien. 

Eng. 

Niño 


Eng. 


Niño 


Partió  por  medio,  ¿veidá?  En  cuestione?;  de 
aquí  (Acción  de  cantar.)  estoy  en  la  lactancia, 
(indicando  el  baile.)  ¿Y  en  cuestiones  de  acá?  i 
En  eso,  ya  me  han  quitao  el  pecho. 

(Mirándola con  intención.)  ¡Pues  nodice  que  l’han 
quitao  el  pecho! 

De  seguro  que  canta  usté  mejor  que  las  ocho 
niñas  de  Bienvenido. 

¡Ay,  que  gracioso!  (a  Bienvenido.)  ¿Y  usté,  no 
protesta  de  eso?  ¿Le  han  salió  á  usté  angi¬ 
nas? 

JNc,  no  me  han  salido,  pero  me  saldrán,  me 
saldrán.  (¡Na,  como  si  estuviera  en  su  casal 
¡Mire  usté  que  es  frescura!) 

Bueno,  pues  yo  me  voy;  dígale  usté  al  maes¬ 
tro  que  he  sentío  no  verle  y  que  no  me  haga 
rabona  otro  día. 

Pero,  ¿venías  á  que  te  diera  lección? 
¡Naturalmente! 

Niño:  usté  que  sabe  de  eso,  ¿por  qué  no  se 
la  da? 

Ya  sabe  usté  que  los  instrumentos  de  cuer¬ 
da  los  domino  peco. 

Pero  sabe  usté  tocar  muy7  bien  la  cuerda 
sensible. 

Por  mí  con  mucho  gusto,  (se  quita  el  mantón.) 
Pues  por  mí  no  ha  de  quedar;  venga  la  gui¬ 
tarra.  (Coge  una  que  le  da  Bienvenido  y  se  sienta  á 
la  derecha;  Engracia  en  el  centro  y  Bienvenido  al  lado 
del  mostrador.) 

Música 

El  gachó  que  yo  camelo 
y  me  tiene  trastorná, 
es  un  pez  con  mucha  escama 
que  me  tiene  ya  escamó.. 

Si  él  no  me  lo  dice, 
yo  le  he  de  decir 
que  me  quiera  mucho, 
pues  sin  su  cariño 
me  voy  á  morir. 


Déjate  de  canturreo 
y  arráncate  ya  á  bailar 
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Bien. 

Niño 

Eng. 

Niño 

Eng. 

Bien. 

Niño 

Eng. 


Niño 

Eng. 

Niño 

Eng. 

Niño 


Eng. 

Niño 

Bien. 

Niño 


Eng. 

Niño 


que  en  eso  del  bailoteo 
me  resultas  tú  la  mar. 

(Baila  Engracia  hasta  el  final  del  número.) 

Hablado 

¡Magnífico! 

¡De  primera!  (Va  á  la  puerta  y  la  cierra,  mientras 
Engracia  vuelve  á  ponerse  su  mantón.) 

¿Adúnde  va  usté? 

A  cerrar  la  puerta  pa  que  no  se  escapen  los 
ruiseñores  que  tiene  usté  en  la  garganta. 

La  que  se  escapa,  soy  yo.  Adiós,  don  Visto- 
bueno. 

(Rectificando.)  Bienvenido,  Engracia. 
¡Engracia!  ¡.Vaya  un  nombre  bonito! 

Pos  no  es  er  mío  de  verdad!  Mi  nombre  de 
pila,  es  Consoiasión,  —  que  tampoco  es  feo  — 
pero  allí,  en  mi  tierra,  como  to  lo  abrevian, 
les  dió  por  llamarme  Consola ;  ya  ve  usté  que 
feardá.  Entonce-',  dije  yo.  «¿Sí?  Pos  ahora 
Sólita /»  Y  Sólita  p'acá,  Sólita  p‘allá,  que  me 
quedé  Sólita.  Pero  vine  á  Madrid  y  tós  me 
llamaban  Solé  y  viendo  que  si  me  seguían 
cortando  letras,  el  mejor  día  me  iban  á  de¬ 
cir  ¡So!,  corté  por  lo  sano  y  me  puse  el  nom¬ 
bre  de  mi  madrina,  que  es  Engracia. 

Y  ha  hecho  usté  muy  bien,  Engracia,  por¬ 
que  en-gracia ,  le  cae  usté  á  to  el  mundo. 
Gracias  por  el  piropo,  (se  dirige  a;  foro.) 
(siguiéndola.)  ¿Le  molesta  á  usté  que  la  acom¬ 
pañe? 

¿Hasta  dónde? 

Hasta  el  puesto  de  flores  na  más;  tengo  gus¬ 
to  en  que  se  ponga  usté  un  par  de  claveles 
elegios  por  mí. 

(Gozosa.)  Andando. 

Bienvenido,  en  seguida  vuelvo. 

Hasta  mañana,  preciosa. 

(Abriendo  la  puerta  y  dejando  paso  para  Engracia  ) 

Pase  usté,  tentación,  que  ahora  va  usté  á 
ver  un  florista  triste. 

¡Ahí,  ¿sí? 

(Jomo  que  en  cuanto  llegue  usté  al  puesto 
de  flores  y  usté  las  mire,  se  le  van  á  achi¬ 
charrar  toos  ios  geráneos,  se  le  van  á  enea- 
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Eng. 

Bien. 


Ei  tío 
Bien. 
Ei  tío 


nijar  toas  las  dalias  y  en  cuanto  vea  esa 
boca,  va  á  poner  un  telegrama  á  Valencia, 
pa  que  no  le  manden  más  clavelitos. 

¡Dios  mío,  qué  barata  está  hoy  la  finura! 

(Mutis  foro  izquierda  y  el  Niño  detrás.) 

(Avanzando  sombrado  al  centro  de  la  escena.)  Pero, 

¿qué  las  dará  esa  abreviatura  de  hombre, 
que  las  convierte  en  Santillí  á  la  primera  en¬ 
trevista?  ¡Y  luego  dirá  Ramón  que  no  es 
verdad  lo  del  narcótico!  Y  es  que  las  muje¬ 
res,  son  como  las  ñores:  si  no  se  las  da  cui¬ 
do  y  más  cuido,  se  cierran  de  fastidio,  pero 
coge  usté  la  regadera  de  los  piropos  y  dese¬ 
guida  se  enternecen.  Y  si  no,  vamos  á  ver: 
¿Qué  es  una  mujer,  con  adornos,  desniveles 
y  cesas  al  natural?  Un  mal  pensamiento.  ¿Una 
de  esas  que  se  lo  creen  tó,  como  le  pasa  á  la 
Engracia  sin  ir  más  lejos?  Una  lila.  ¿Que 
el  «Niño  Castizo»  se  escurre  y  se  acaramela 
ella  y  le  sigue  creyendo?  \  Una  lila ,  que  está 
á  punto  de  ser  vio-leta!  ¿Rosalía,  la  del  gui¬ 
tarrero?  Una  Pasionaria.  ¿Mi  señora, — que 
mal  tiro  la  peguen?  ¡Una flor  de  cardo!  ¿Una 
de  esas  que  se  pasan  la  vida  sacándole  á  los 
hombres  un  riñón?  Una  siempreviva.  ¿Una 
mujer, — llamémosla  así — que  ha  dao  el  sal¬ 
to  atrás  y  ha  sacao  el  físico  de  su  señor  pa¬ 
dre  y  les  bigotes  de  su  abuelo?  \Un  Dondie¬ 
go!  ¿Una  de  esas  que  to  se  las  vuelve  mur¬ 
murar  del  cónyuge?  ¡Una  campanilla!  ¿Que  el 
susodicho  cónyuge  raciocina  y  la  arrea  un 
sopapo  de  los  de  alivio f  Pues  una  campanilla , 
con  el  badajo  estropeao. 

(Entran  por  el  foro  izquierda,  EL  TIO  DEL  CLARINE¬ 
TE,  seguido  del  SOCHANTRE,  CAMPANONE,  CHÍ- 
CHARRITA  y  la  ENCANIJÁ,  golfilla  despeinada  y  de 
ropa  algo  estropeada.  Los  hombres  traen  todos  bufan¬ 
da  al  cuello.) 

¿Hay  permiso,  señor  Ramón?  (con  voz  lasti¬ 
mera.) 

¡Hombre,  el  tío  del  Clarinete!  ¡Adelante, 
adelante! 

(a  ios  otros.)  Pasad,  poquito  á  poco  y  sin  atro¬ 
pellar.  (Entran  todos  y  quedan  en  fila  á  la  izquierda; 
en  segundo  término  Bienvenido,  á  la  derecha.)  Bue- 

nos  días,  señor  Ramón. 


Sien. 
Ei  tío 


Bien. 

Encan. 

Bien. 
El  tío 


Bien. 

El  tío 

Bien. 
El  tío 


Bien. 
El  tío 


Chi. 


El  tío 
Bien. 

El  tío 
Soch. 
El  tío 
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¡Le  advierto  á  usté,  que  yo  no  soy  el  señor 
Ramón! 

Es  igual;  cuando  una  persona  llega  al  pi¬ 
náculo  de  la  desesperación,  como  me  pasa  á 
mí  y  á  este,  y  á  esa  y  á  ese  y  á  aquél,  (seña¬ 
la:  Sochantre,  Encanijé,  Chicharrita  y  Campanone.) 

todo  da  lo  mismo. 

¡Caramba,  qué  me  cuenta  usté! 

Caballero,  usté  puede  ser  nuestro  salva¬ 
dor. 

¿Y°?  • 

Sí,  señor;  necesitamos  dos  oandurrias  y  una 
pandereta,  pa  tocar  en  una  boda  que  nos 
ha  salió. 

¡Imposible!  Lo  primero  que  me  ha  dicho  el 
señor  Ramón,  es  que  no  ñe  nada  á  nadie. 
Bien,  pero  á  unos  artistas...  Porque  nosotros 
somos  artistas,  ¿sabe  usté? 

¡Caray! 

Hasta  ahora  nos  ha  dao  muy  lindas  perras 
la  imitación  de  las  tiples  en  las  canciones 
más  aplaudidas.  Usté  habra  oido  á  un  ser¬ 
vidor,  imitando  á  la  Soler  en  el  pregón  de... 

(Cantando,  con  música  de  «Sangre  moza».) 

«La  ditera; 
sal,  mocita...» 

(Calderón  que  corta  Bienvenido  de  un  golpe  en  el  es¬ 
tómago.)  Me  parece  que  no  va  mucha  dife¬ 
rencia. 

¡Ninguna! 

(señalándole.)  Aquí,  por  ejemplo,  Chicharrita, 
ha  tenío  un  éxito  de  enajenación,  imitan¬ 
do  á  la  Fons  en  la  « Regadera.» 

(Cantando  con  música  de  «La  alegre  trompetería.») 

¿Y  al  acostarme 
y  al  levantarme, 
lleno  de  agua 
mi  regadera...  y...» 

¡Bastal 

(En  son  de  burla.)  ¡Sí  que  le  ha  cogido  el  aire 
á  la  Julita! 

Pues  ¿y  el  Sochantre?  ¿Y  el  Sochantre? 

Aquí  estoy. 

Ya,  ya  te  veo.  El  Sochantre  le  ha  quitao  una 
porción  de  llenos  á  «La  Corte  de  Faraón», 
imitando  á  la  Andrés. 
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Soch. 


Ei  fío 
Chi. 
Encan. 
El  tío 


Bien. 

Cam. 


Bien. 
El  tío 
Bien. 

El  tío 
Bien. 


El  tío 


Bien. 
El  tío 

Bien. 
El  tío 


(Cantando  con  música  de  dicha  obra,  con  su  voz  de 
sepulcro.) 

«¡Ay,  ba... 

¡Ay,  ba... 

¡Ay,  babilonio  que  marea!» 

¡Idéntico! 

¡Análogo! 

¡De  primera! 

(Entusiasmándose  con  el  éxito.)  ¿V  erdá  que  COn 
un  traje  egipcio  y  unas  diademas  sobre  el 
flexible,  hace  falta  ser  ciego  pa  no  confun¬ 
dirlo  con  la  Carmen? 

Ciego...  y  sordo.  Sí  que  es  verdad.  Y  aquí, 
el  amigo  Campanone,  ¿á  quién  imita? 

(Cantando  fuerte  y  muy  grave.) 

¡Ay,  balancé,  balancé, 
balancé  la  nieve  pura! 

(No  dejándole  concluir.)  ¡La  Goya! 

¡La  Goya  clavá! 

No  le  hace  á  usté  falta  más  que  una  nariz 
un  poco  más  griega. 

Y  unos  collares  sobre  la  bufanda. 

(¡Y  un  bozal  pa  el  hocico,  ladrón!)  Está 
bien.  ¿Y  que  es  lo  que  quería  el  cuarteto 
Pons? 

Muy  fácil,  señor:  que  en  vista  de  los  llenos 
que  hemos  teoio  por  esas  plazuelas,  hemos 
ideao  hacer  también  la  competencia  á  esas 
estrellas  del  baile,  que  evolucionan  sobre 
los  tablaos,  para  lo  cual,  se  nos  ha  ocurrió 
una  pantomima  bailable,  mitad  cuplé,  mi¬ 
tad  rumba. 

¿Y  qué? 

Que  si  usté  quiere,  la  ensayamos  aquí  mis¬ 
mo,  para  que  usté  nos  dé  su  opinión. 

Pues  venga  de  ahí. 

Pues  allá  va. 

Música 


(Número  de  guasa.  Caricatura  de  lo  que  conforme  se 
están  poniendo  las  cosas  llegaremos  á  ver  el  día  me¬ 
nos  pensado  por  esas  calles  de  Dios,  ó  sea  el  reperto¬ 
rio  de  la  Imperio  y  de  la  Chelito  en  los  labios  y  ea 
las  pantorrillas  de  cuatro  «divos»  callejeros  y  desgra¬ 
ciados.) 


Los  cinco 


Bien. 


Los  cinco 


Bien. 


Los  cinco 


(Eu  fila;  la  Encanija,,  en  el  centro.) 

Cuando  plantaos  en  una  esquina 
dañaos  al  viento  una  canción, 
con  esta  voz  tan  superfina 
y  acompañaos  del  acordeón, 
quedan  así  la  Fornarina, 
la  Argentina  y  la  Aretina, 
la  Manon  y  la  Ninón. 

¡Qué  lástima  que  no  os  contraten  pa  el  Tria- 
nónl 


La  Pastora  á  nuestro  lao 
es  un  gato  escabechao. 

(imitando  la  típica  postura  de  esta  divette,  ó  sea  el 
brazo  derecho  levantado  y  los  dedos  de  la  mano  apiña¬ 
dos  en  forma  de  cabeza  de  serpiente.) 

Nos  marcamos  con  más  ciencia 
que  la  Tórtola  Valencia 
y  nos  hacen  ¡miau!...  ¡Fá-fú! 
la  Aragón,  la  Lulú  y  la  Frou-froú. 

Y  es  para  meterse  á  randa 
ver  que  van  ellas  con  joyas, 
y  nosotros  con  bufanda 
valiendo  más  que  la  Goya. 

«Y  ven  y  ven  y  ven.» 

Con  esta  cara  gitana 
y  esta  hechura  musulmana 
que  usté  ve, 

bailo  una  danza  gitana  (Bailan.) 
lo  mismo  que  una  sultana 
del  harém. 

¡Alah! 

¡Alah! 

¡Vaya  unas  moritas 
que  se  gasta  el  Sultán! 


Y  ahora  escuche  la  canción 
del  tiritón , 

que  es  una  especie  de  rumba 
con  el  aire  tan  chulón, 
que  á  to  Dios  vuelve  tarumba. 
¡Rumba! 

¡Y  hace  entrar  en  reacción! 
Tiri-tiri-tiritón. 


Encan. 


Todos 

El  tío 
Bien. 
Soch. 

Bien. 

Pir\ 

Bien. 

Pir. 

Bien. 

Pir. 


(La  Encanijé  se  retira  á  la  izquierda  y  l®s  cuatro  hom¬ 
bres  imitan  á  la  Chelito  en  la  canción  de  *La  Rumba»- 
sirviéndose  de  las  bufandas.) 


Cuando  baila  así  la  Rumba, 
que  parece  que  la  baila  en  chunga, 
dicen  todos  que  una  tunda 
es  preciso  que  le  den, 
porque  es  tanta  la  mandanga 
conque  mueve  mueve  la  bufanda, 
que  á  las  hembras  con  chulanga 
los  disloca  ese  vaivén. 

¡Ay!  ¡Ay! 

(Grito  estridente  de  todos,  dándose  grandes  golpes  de 
cadera.) 

Muévete,  mi  nene,  con  afán. 

¡Ay!  i  Ay! 

v  cuatro  tintos  te  darán. 

Darán...  darán  ..  darán... 

¡¡Ayü 

(Bailan.) 

Hablado 

¡Qué!...  ¿qué  tal? 

¡Descoyuntante!  ¡Magnífico! 

¿No  le  paece  á  usté  que  en  cuanto  debute¬ 
mos  en  la  primer  plaza,  se  retiran  del  tablao 
más  de  cuatro  desgracias? 

Van  ustedes  á  hacer  más  pupa  que  el 
«Chano». 

(Aparecen  PIRULI  y  CARULI  por  el  foro.  Son  dos  gra¬ 
nujillas.) 

(a  su  compañero.)  (Caruli,  este  es  el  momento; 
yo  le  distraeré  y  mientras  tanto  tú  afanas  lo 
que  puedas.)  (se  dirige  á  Bienvenido  y  le  habla, 
mientras  Caruli,  disimuladamente,  coge  una  pandereta 
de  las  de  encima  del  mostrador  y  la  oculta  bajo  la  blu¬ 
sa.)  Señor  guitarrero. 

¿Qué  pasa?  (Forman  los  artistas  un  grupo  á  la  de¬ 
recha.) 

¿Usté  conoce  á  «Garboso  el  Jorobeta»,  ese 
que  tiene  un  puesto  de  libros  en  la  rinconá ? 
Sí;  ¿qué  sucede? 

Pos ,  que  nos  ha  encargao  que  viniéramos 
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Bien. 

Pir. 


Bien. 

Pir. 

Bien. 

Pir, 


Bien. 

Soch. 

Bien. 

Soch. 


Bien. 
El  tío 
Chi. 


Ros. 


Polv. 


Ros. 

Niño 

Ros. 

Niño 

Polv. 

Niño 


y  le  dijéramos  á  usté  que  á  ver  si  podía  usté 
mandarle... 

(Caruli  tose,  como  seña  convenida.) 

¿El  qué? 

Espere  usté  que  me  acuerde.  Pos  me  ha  di¬ 
cho  que  le  mandase  usté...  ¡Ah,  sí;  un  cepi¬ 
llo  de  dientes  y  una  caja  de  jabones! 

Oye,  pequeño;  ¿es  que  has  venido  á  tomar¬ 
me  la  guedeja? 

Yo,  110  señor.  (Huyendo  hacia  la  puerta.) 

Le  dices  al  señor  Garboso  que  aquí  no  tene¬ 
mos  de  eso. 

(Desde  la  misma  puerta  con  su  compañero.)  ¿Cómo 

que  no?  ¿Entonces  por  qué  han  puesto  us¬ 
tedes  en  el  escaparate  un  letrero  que  dice: 
objetos  para  tocador f  (Los  dos  chicos  echau  á 
correr.) 

Si  te  doy  una  patá...  (a  ios  otios.)  Pero  ¿han 
visto  ustedes  qué  poca  aprensión? 

Pues  lo  peor  no  es  eso. 

¿Cómo  que  no  es  eso? 

Lo  peor  es  que  el  otro,  el  más  pequeño,  ha 
trincao  una  pandereta  y  se  la  ha  llevao  deba¬ 
jo  de  la  blusa. 

[Ah,  granujas!  (Mutis  corriendo  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

Amigos  míos,  esta  es  la  nuestra;  duro  con 
las  bandurrias. 

Y  con  las  panderetas,  (cogen  una  guitarra,  dos 
bandurrias  y  una  pandereta  y  vanse  corriendo  por  el 
foro  derecha  ) 

(Entra  ROSALÍA  por  la  izquierda.) 

¡Anda,  si  está  la  tiénda  sola!  ¿Dónde  esta¬ 
rán?  (Va  á  mirar  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
(Aparecen  foro  izquierda  el  NIÑO  CASTIZO  mordis¬ 
queando  un  clavel  y  POLVORILLA,  que  abre  la  puerta 
para  que  pase  ) 

Pase  usté,  Niño;  pase  usté.  (Ante  la  indicación 
dei  Mño.)  No,  no;  usté  primero,  no  falta¬ 
ba  más. 

(Volviéndose  y  viéndole.  )  i  ¡El  Niño  Castizo!) 

(¡La  guitarrera!) 

(¡Dios  mío,  si  mi  marido  estuviese  aquí!) 
(Ahueca,  Polvorilla.) 

(Escapao.)  (vase  por  donde  vino.) 

(Apuntando  con  lápiz  en  el  puño  de  la  camisa.)  (a  En- 
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gracia — Botoneras,  4,  portería.»  Ya  la  pasa¬ 
ré  al  libro  de  asientos.)  (Entrando.)  Rosalía, 
buenas  tardes. 

Ros.  (  Secamente.)  Buenas.  v  , 

Niño  No  había  reparao... 

Ros.  Ya,  ya  he  visto  que  estaba  usté  apuntando. 

¿Es  el  número  de  algún  décimo? 

Niño  (insinuante.)  Sí;  de  un  décimo  que  es  muy  fá¬ 

cil  que  caiga. 

Ros.  (¡Todavía  no  le  he  visto  la  gracia  al  Niño 

este.)  ¿Deseaba  usté  algo? 

Niño  Ver  al  señor  Ramón. 

Ros.  No  está. 

Niño  (Extrañado.)  ¿Que  no?  ¿Y  cómo  es  eso? 

Ros.  Pues  muy  sencillo;  (Recaicaudo.)  que  la  ma¬ 

ñana  ha  estao  de  pelmas  y  por  si  venía  al¬ 
guno  más,  ha  ahuecao  el  bulto. 

Niño  Lo  que  está  la  mañana  es  de  mal  temple. 

Ros.  ¿Y  á  usté,  qué? 

Niño  A  mí,  mucho  ¿O  es  que  se  piensa  usté  que 
servidor  se  succiona  las  falanges?  Miusté, 
Rosalía:  la  vida  que  usté  está  llevando,  no 
es  pa  una  mujer  que  vale  lo  que  usté. 

Ros.  Allá  cuidaos. 

Niño  El  señor  Ramón  es  un  tirano  porque  á  usté 
se  le  antoja  y  usté  es  una  esclava,  porque 
quiere. 

Ros.  El  señor  Ramón  hace  de  lo  suyo  lo  que  le 

da  la  gana;  yo  soy  lo  qué  me  sale  de  den¬ 
tro;  3T  usté... 

Niño  Yo  digo  también  lo  que  me  parece. 

Ros.  (  Indica  el  mutis,  pasando  á  la  izquierda.)  Que  Usté 

se  mejore. 

N  ño  (Deteniéndola.)  No;  no  se  marche  usté,  hasta 

que  me  haya  usté  oído  cuatro  cosas  y  media 
que  tengo  yo  que  decirla. 

Ros.  ¿A  mí?  ¿Pero  usté  qué  es  lo  que  se  ha  pro¬ 

puesto?  vamos  á  ver. 

Niño  ¿Qué,  qué  me  he  propuesto?  ¡Una  tontería! 

Darle  gratis  una  receta,  pa  curarles  á  uste¬ 
des  el  mal  humor. 

Ros.  S’agradece. 

Niño  Decirla  lo  que  tié  que  hacer,  pa  que  no  hai¬ 

ga  más  lágrimas  en  esta  casa;  pa  que  en  vez 
de  ser  esto  un  panteón,  con  un  sarcófago — 
que  es  su  marido, — una  cruz — que  es  la 
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que  usté  lleva, — y  un  mausoleo  — que  es  el 
Bienvenido, — sea  lo  que  debe  ser:  una  gui¬ 
tarrería  alegre  y  con  chulanga,  capaz  de 
hacerle  estallar  á  uno  de  satisfacción  las 
cuerdas  del  lao  izquierdo.  Eso  es  lo  que  me 
propongo  y  no  ahueco  de  aquí  hasta  que  lo 
consiga. 

Ros.  A  usté  lo  han  engañao. 

Niño  Tó  depende  de  que  usté  quiá  atender  un 
consejo  mío. 

Ros.  ¿De  usté? 

Niño  De  este  cura.  Yo  sé  que  es  usté  una  mujer 

honrá  y  honradamente  la  aconsejo. 

Ros.  Pero  ¿es  de  verdad? 

Niño  Evangélico.  Créame  usfé,  joven:  pa  encon¬ 

trar  mirás  de  voltaico,  altas  protuberancias 
y  bajos  relieves,  no  vendí ía  yo  aquí. 

Ros.  Y  haría  usté  bien,  porque  aquí  no  hay  ná 

de  eso. 

Niño  Haber,  sí  que  hay,  pero  por  las  nubes. 

ROS.  (Cediendo  en  su  hostilidad  )  (¡Es  muy  retesim- 

pático!) 

Niño  Y  ahora,  escuche  usté  mi  consejo,  que  como 

lo  siga,  va  usté  á  estar  toa  la  vida  dándome 
gracias  y  no  va  usté  á  acabar  con  las  que 

tiene.  (Se  apartan  á  la  derecha  y  hablan  en  voz  baia.) 
(Entra  RAMÓN  por  el  foro  izquierda  y  queda  parado 
en  la  puerta  fijo  en  el  grupo.) 

Ram.  ¡El  Niño  Castizo!  ¡¡Y  con  mi  mujer!!  Me  lo 
estaba  dando  el  corazón.  ¡A  que  me  la  ador¬ 
mila!  (Entra  y  llama  á  su  mujer  con  furia.)  ¡¡Ro¬ 
salía!! 

Ros.  (volviéndose  asustada.;  ¡Ay,  Ramón,  que  me  has 

asustao! 

Ram.  Anda  pa  dentro.  ¡Anda  pa  dentro! 

Niño  (Aparte  rápido.)  (¿Se  decide  usté?) 

ROS.  (Me  decido.)  (Vase  por  la  izquierda;  al  pasar,  Ramón 

la  amenaza  furioso.) 

Nl'ñO  (Después  de  una  pequeña  pausa.)  ¡Hola,  maestro! 

Ram.  (Arrojando  la  gorra  con  rabia  sobre  el  mostrador.) 

(¡Maldita  sea  mi  suerte,  la  guitarrería  y  el 
narcótico!) 

Niño  (¡Viene  furioso!)  Tié  usté  pero  que  muy  des- 
cuidao  el  negocio.  Dos  horas  hace  que  le 
estoy  esperando. 

Ram.  (con  terror.)  ¡¡ Dos  horas!! 
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SO 


Niño  Más  bien  más  que  menos. 

Ram.  No  se  pué  usté  figurar  lo  que  lo  siento. 

Niño  Qniá,  hombre;  si  me  han  parecido  dos  mi* 
ñutos. 

Ram.  ¿Y  en  qué  se  ha  entretenío  usté?  j Porque 
aquí  no  hay  ningunas  vistas! 

Niño  Ni  falta  que  hacen.  ¿Qué  más  vistas  quie 
usté  que  esa  tontería  de  mujer  que  Dios  le 
ha  dao? 

Ram.  (¡Calma,  Ramón!)  Pero  si  mi  mujer  es  más 
bien  fea! 

Niño  ¿Fea  su  mujer?  Vamos,  hombre:  ¡usté  no  ha 
reparao!  Su  mujer  de  usté,  tié  unos  ojos, 
que  son  un  atentao  contra  la  moral;  y  una 
boquita,  que  no  le  caben  tres  besos  seguios, 

(Ramón  hace  un  movimiento  violento.)  COn  perdón 

de  usté;  y  la  nariz...  ¡la  nariz  es  un  arrebato! 

Ram.  (Decididamente,  la  dejo  chata.)  La  cara,  sí; 

la  cara  es  pasadera,  yo  lo  comprendo.  Pero, 
ese  picaro  defecto... 

Niño  ¡Ah!  ¿pero  tiene  un  defecto? 

Ram.  ¡üigo!  Pero  ¿usté  no  sabía  nada?  (¿Qué  le 
diré  yo  que  tiene  mi  mujer?)  Es  cojita  la 
pobre;  ahora,  que  ella  lo  disimula  muy  bien, 
¿sabe  usté? 

Niño  ¿Y  á  eso  le  llama  usté  defecto? 

Ram.  ¿Para  usté  nc  lo  es? 

Niño  Quite  usté,  hombre  ¿Hay  nada  más  salao 
que  el  vaivén  de  una  cojita?  Toas  las  cojas 
son  guapas.  Y  luego,  como  las  pobrecillas 
no  puén  correr,  se  las  echa  mano  en  seguida. 

Ram.  (¡Maldita  sea  tu  estampa!) 

Niño  (Buscando  inútilmente  en  los  bolsillos.)  ¿Tié  USté  Un 

pitillo?  Porque  me  he  dejao  la  pitillera  en 
la  mesilla  de  noche  de  la  Patro  y  d‘aquí  á 
luego  que  me  lo  devuelva  el  marido,  no  es 
cosa  de  comprar. 

Ram.  (¡Prudencia,  Ramón!)  Tome  usté,  (oe  da  la  pe¬ 
taca  con  tabaco  picado  v  un  librillo  de  papel.) 

Niño  G  raciaS.  (¡Está  volao!)  (Pausa,  mientras  hace  un 

pitillo;  se  fija  en  la  picadura.)  ¡Hombre,  es  raro! 

Ram.  ¿El  qué? 

Niño  Na,  que  tié  usté  la  misma  picadura  que  el 

marido  de  la  Patro.  (Le  devuelve  la  petaca.) 

Ram.  (Ramón,  contente.) 

Niño  ¿Y  qué  tal  marcha  esto? 
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Ram. 

Miño 

Ram. 

Niño 


Ram. 

Niño 


Ram. 

Niño 


Ram. 

Niño 

Ram. 

Niño 


Ram. 

Nño 


Ram. 

Niño 

Ram. 

Niño 

Ram. 


Lo  mismo  que  siempre.  (Procurando  domi¬ 
narse.)  Y  usté,  ¿va  de  visitas? 

Voy  defliriteo.  Cuando  usté  me  vea  mordis¬ 
queando  un  clavel,  diga  usté  que  de  caza, 
porque,  ¿quién  es  el  soso  que  se  acerca  á 
una  mujer  sin  una  floren  la  boca? 

¿Y  tié  usté  mucha  fe  en  eso  de  las  flores? 
¡Toma,  toma,  como  que  son  un  filtro!  Ya  ve 
usté;  la  otra  tarde  me  dejé  decir  en  el  sa 
lón  de  peinao  de  la  Lucía  que  toas  las  no¬ 
ches  soñaba  yo  con  una  mujer  que  tenía  un 
rizo  sobre  la  frente.  Bueno,  pues  ha  corrío 
la  voz,  y  muchacha  del  barrio  que  me  cono¬ 
ce,  no  sale  hoy  á  la  calle  sin  el  ricito  ese, 
incluso  la  Lucía. 

(Nerviosísimo  )  Es  que  la  Lucía  no  es  ninguna 
plaza  fuerte. 

Pa  mí  no  tiene  más  que  un  defecto:  que  es 
viuda.  Porque  mire  usté,  maestro — y  esto 
en  confianza,  ¿eh? — á  mí  las  que  me  dis¬ 
locan  son  las  casadas,  y  si  el  marido  es  ce¬ 
le  so,  mejor. 

(¡Estoy  sudando  tinta!) 

Porque  cuando  uno  llega  y  están  escamaos 
porque  han  cogío  algo,  ¡hay  que  ver  la  cara 
que  se  les  pone:  pa  una  instantánea!  (Ramón 
se  tambalea )  ¿Qué  le  pasa  á  usté,  maestro? 
¡Na!  Que  me  pareció  que  me  llamaba  mi 
mujer. 

Hombre,  á  propósito  de  su  mujer,  que  de 
eso  venía  á  hablarle. 

¿Qué?  ¿Qué  pasa  con  mi  mujer? 

Que  ayer  tuve  por  ella  y  por  usté  un  dis¬ 
gusto  muy  serio.  A  mí  no  me  gusta  que  se 
hable  mal  de  nadie,  y  menos  por  detrás. 

¿Y  qué  se  decía  de  nosotros? 

Lo  natural,  señor;  que  si  usté  aguanta  ó  no 
aguanta...  que  si  él  abusa  ó  no  abusa...  que 
si  ella  y  él... 

Pero,  ¿quién  es  él? 

¡Pues  quién  ha  de  ser!  ¡Bienvenido! 
¡Bienvenido!  ¿Que  Bienvenido  y  mi  mu¬ 
jer...?  ¡Vamos,  hombre,  usté  está  loco! 

No,  señor  Ramón,  no;  caiga  usté  de  su 
burro. 

¡Niño,  que  esas  son  cosas  muy  serias! 
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Niño 

Ram. 

Niño 


Ram. 

Niño 

Ram. 


Niño 


Ram. 

Niño 


Ros. 

Niño 


Bien. 


Ram. 

Niño 

Bien. 

Ram. 

Niño 

Bien. 

Ros. 

Bien. 

Ros. 

Bien. 


Pero  venga  usté  aquí,  cerebelo  en  sa/áo.  ¿Cuán¬ 
tas  horas  diarias  está  con  ustedes  su  amigo? 
Desde  que  abrimos  hasta  que  cerramos; 
unas  doce  horas. 

¿Y  usté  cree  que  un  hombre  que  se  pasa 
aquí  la  mita  de  su  vida,  lo  hace  pa  templar¬ 
le  á  usté  las  guitarras?  ¿No  comprende  usté 
que  le  trae  aquí  un  móvil  más  curvilíneo? 
¡Pero  si  mi  mujer  no  le  puede  ver! 

Papeles;  eso  son  papeles. 

¡Ay,  Niño!...  ¡Ay,  Niño  de  mi  alma,  que  me 
parece  que  me  ha  abierto  usté  los  ojos!  ¡Sí: 
ellos  se  quedan  solos  muchos  ratos,  eso  no 
cabe  duda!  ¡Y  él,  prefiere  quedarse  aquí, 
que  salir  conmigo!  ¡¡Y  antes  me  dijo  que  se 
iba  á  encerrar  con  ella!!  (Aterrado.) 

¡Calma,  señor  Ramón!  Ahí  sale  Rosalía;  la 
gran  ocasión  pa  que  usté  observe.  Bienve¬ 
nido  no  pué  tardar. 

Mu  bien  pensao. 

(Señalando  la  puerta  de  la  derecha.)  Métase  USté 
ahí;  yo  haré  como  que  leo.  (ei  Niño  coge  un 
periódico  y  se  cologa  ante  la  puerta,  detrás  de  cuya 
cortina  se  esconde  Ramón.) 

(sale  ROSALÍA  por  la  izquierda  y  se  coloca  tras  el 
mostrador.) 

(ai  Niño.)  ¿Entoavía  está  usté  aquí? 

Entoavía,  (a  Ramón  viendo  aparecer  á  Bienvenido 
por  el  foro  izquierda.)  Ahí  está  Bienvenido. 
(Entra  BIENVENIDO,  mostrando  gran  cansancio.) 

Pero,  ¿dónde  se  habrán  metido  esos  granu¬ 
jas?  (viéndolos.)  ¡¡Reclavija!!  ¡¡Rosalía  con  el 
Niño  Castizo!!  ¡Si  Ramón  los  viese! 

(ai  Niño.)  (¿Qué  pasa?) 

(Hasta  ahora,  na;  miradas  oblicuas.) 

(¿Y  cómo  le  digo  yo  ahcra...?  (Rascándose  la  ca¬ 
beza,  indeciso.) 

(Pero,  ¿qué  hace  él?) 

(con  misterio.)  (Se  rasca.) 

(Acercándose  á  Rosalía  y  en  tono  bajo.)  ¡Rosalía! 

¿Qué  hay? 

Rosalía,  hágame  usté  el  favor  de  meterse 
dentro. 

¿Yo?  ¿Por  qué? 

(Acentuando  el  ruego.)  Métase  usté  dentro,  Ro¬ 
salía. 
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¡Jesús,  qué  pelma  de  hombre! 

Mire  usté  que  como  vuelva  Ramón  va  á 
haber  contusiones;  mire  usté  que  se  lo  dice 
un  amigo  de  veras. 

¡Un  amigo  de  veras!  Usté  lo  que  es,  es  un  vi¬ 
vales  de  los  muchos  que  vienen  aquí  á  dárse¬ 
la  con  queso  á  mi  marido. 

(ai  Niño.)  ¿Qué  dicen? 

Que  se  la  dan  á  usté  con  Roquejort. 

(a  Bienvenido.)  Y  todo  esto  va  á  durar  hasta 
que  un  día  Ramón  y  yo  cojamos  un  par  de 
varas  de  fresno  y  le  pongamos  á  usté  tibio. 
(ai  Niño.)  ¿De  qué  hablan? 

De  varas. 

No  se  moleste  usté,  que  de  aquí  no  me 
muevo. 

(ai  Niño )  Pero,  ¿qué  dice  ella? 

Que  no  se  mueve. 

(¡Ay  mi  madre!) 

(a  Bienvenido.)  Es  usté  el  hombre  más  pelma 
que  me  he  tirao  á  la  cara. 

Y  usté  la  mujer  más  repelente  que  he  co¬ 
nocido. 

(a  Ramón.)  ¡Piropos! 

Déjeme  usté  en  paz,  hombre. 

(Acercándose  a  la  jaula  y  haciendo  mimos  á  la  «ca¬ 
naria».  )  ¡Chiquita!  ¡Preciosa!  ¿Quién  te  quie 

re  á  ti?  (Simula  un  beso.) 

(Descompuesto.)  ¡Juraría  que  he  oído  un  beso! 
En  la  mano  nada  más. 

¡Le  mato! 

(a  ia  pájara.)  Trae  el  piquito,  que  te  voy  á 
obsequiar.  (Poniendo  entre  los  hierros  un  terrón  de 
azúcar.  )  ¡No  te  arrimes  tanto,  golosa!  ¡A  ver 
la  pechuguita! 

¡Ea,  ya  no  aguanto  más! 

(conteniéndole.)  ¡Señor  Ramón! 

He  dicho  que  no  aguanto  más.  (sale  ¿escena 
furioso.)  ¡Rosalía! 

¿Pero  estabas  ahí? 

Vete  pa  dentro.  (Rosalía  vase  por  la  izquierda.) 
(¡Anda,  Dios,  la  que  se  va  á  armar!) 
Conténgase  usté,  señor  Ramón;  yo  se  lo  su* 
plico. 

Por  no  dar  qué  decir  lo  hago. 

(¡Ahora  se  matan!) 
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NiñO  ^Abrazando  á  Ramón.)  ¡Es  Usté  todo  Un  hombre! 

Bien.  ¡Reflauta,  que  se  abrazan! 

Ram.  (Avanzando  amenazador  hacia  él.)  ¡Bienvenido!... 

Bien.  ¿Qué? 

Niño  (Dominando  á  Ramón  con  el  gesto  y  la  mirada.) 

¡Nada! 

Bien.  (¡Cualquiera  les  entiende!)  (ei  Niño  se  sienta  á 
la  derecha,  dando  la  espalda  por  completo  á  la  puerta 
de  entrada.) 

(Aparece  OELI,  muchacha  del  barrio;  viene  de  la  calle, 
y  al  ver  al  Niño,  no  puede  contener  su  alegría.) 

Celi  Aquí  está  mi  Niño;  voy  á  sorprenderle,  (se 

acerca  de  puntillas  y  con  las  manos  tapa  los  ojos  al 
Niño,  indicando  á  los  otros  por  señas  que  callen.  Fin¬ 
giendo  la  voz.)  ¿Quién  soy  yo? 

Niño  (a  Ramón.)  Ya  está  aquí  una. 

Ram.  ¡Y  con  el  ricito! 

Celi  (ai  Niño.)  ¿Quién  soy  yo?  ¿Quién  te  tapa  á  ti? 

¿Quién  viene  á  verte  á  ti? 

Niño  (Esponjándose  de  satisfacción.)  ¿A  mí? 

Celi  (Cómicamente  contrariada.)  ¡A  que  no  me  COnOCe! 

Niño  Espera;  ráscame  la  orejita.  (Ella  le  rasca  con 

suavidad.)  Más,  un  poquito  más.  Tú  eres... 
tú  eres...  (Entre  dientes  y  como  recordando.)  Paca 
María...  Pepita...  Rosario...  Luisa...  Jacoba... 
Tú  eres  la  Celi. 

CeM  ¡Lo  acertó!...  ¡Lo  acertó!  (Le  descubre  ios  ojos.) 

Niño  (De  pie,  á  Ramón.)  ¡  Vé  usted  cómo  las  conozco! 

¡Y  es  que  no  hay  dos  que  rasquen  lo  mismo! 
Bien.  (Menos  vergüenza  tiene  esta  niña  que  el 
maniquí  de  una  corsetería!  (se  pone  á  hacer 
pitillos  tras  el  mostrador.) 

Ram.  (por  Bienvenido.)  (¡Pero  qué  bien  disimula  este 

tunante!  ¡No,  pues  lo  que  es  fumar  no  fu¬ 
mas  más!)  (Le  quita  el  tabaco.) 

(Entra  por  el  foro  PACA,  muchacha  del  barrio.) 

Paca  Buenos  días.  (Avanza  hacia  el  proscenio  izquierda, 

y  vuelta  de  espaldas  á  todos,  comienza  á  taconear  ner¬ 
viosamente.)  Señor  Ramón,  no  se  moleste  usté, 
que  no  vengo  á  comprarle  na;  vengo  por  ese 
charrán. 

Ram.  ¡Otra! 

Bien.  ¡Hombre,  esto  ya  es  el  colmo! 

Niño  (a  celi.)  ¡Anda,  la  Paca! 

Celi  ¡Ay,  sí,  la  Paca! 

Niño  ¡Hola,  Paca! 
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Buenos  días,  Paca.  (Cou  displicencia  de  mujer 
preferida.) 

(¡Y  también  con  el  ricito!  ¡Dios  mío,  si  á  mi 
mujer  se  la  habrá  ocurrido...  ¡La  pelo!)  (Mutis 

precipitado  por  la  izquierda.) 

(Viendo  que  se  lleva  el  tabaco  y  haciendo  mutis  tras 

él.)  Kamón:  la  picadura. 

(¡Pobre  Paca!)  (ai  Niño.)  Anda,  hombre,  dila 
algo. 

¿Yo? 

Sí,  hombre;  ¿no  te  da  lástima? 

(Acercándose  á  Paca  como  si  la  fuese  á  perdonar  la 

vida.)  ¿Qué  bichito  le  ha  picao  á  la  niña  más 
fea  del  barrio?  ¡Porque  tu  estás picá! 

fSin  dejar  el  taconeo;  á  Celi.)  ¡Miá  que  es  freSCU- 
ra!  ¡Y  entoavía  bromista! 

Vamos,  tonta:  ven  p’acá.  ¿Qué  te  pasa  á  ti, 
rubiales?  (1) 

Habla,  chica. 

¿Y  tiés  valor  de  preguntármelo?  ¿A.  qué 
hora  quedamos  citaos  anoche? 

A  las  siete. 

¿Y  á  que  hora  te  descolgaste  por  allí? 

A  las  seis.  Te  estuve  aguardando  tres  cuar¬ 
tos  de  hora  y  como  no  apareciste,  me  largué. 
¡Habrá  golfo! 

Pero  chica, qué  culpa  tengo  yo  de  que  la 
Nati  m’haiga  regalao  un  veló  que  retrasa. 
Pues  mira,  m 'alegro  que  me  hayas  conven- 
cío,  porque  hoy  no  tenía  ganas  de  riña.  Ca¬ 
sualmente  te  tenía  prepará  una  sorpresa. 

¡A  mí!  ¿Cuál? 

¿Qué  es? 

Estate  quieto,  (se  coloca  tras  él  y  saca  un  papel 
en  el  que  lleva  envuelto  un  pañolillo  de  seda,  encarna, 
do,  que  le  coloca  al  cuello.) 

¿Qué  haces? 

¡A  jajá! 

¡Ay!  qué  bonito!  ¡Y  es  de  organillero! 

¡Mujer,  por  Dios! 

Tú  te  callas. 

(a  ceii.)  Celi:  dame  tu  espejito.  (viéndose  en 
uno  de  bolsillo  que  le  entrega.)  ¡Me  está  que  ni 
pintao!  (Se  lo  quila  y  se  lo  guarda.) 


‘.Moracha»  si  la  actriz  es  morena. 
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Pues  esta  y  yo  tenemos  prepará  pa  ti  otra 
sorpresa. 

Unas  coplas  que  no  se  han  estrenao  entoavía 
y  que  dentro  de  una  semana  las  van  á  can¬ 
tar  hasta  los  mudos.  ¿Quieres  aprenderlas? 
¡Ya  lo  creo! 

Música 

(Durante  los  ritornellos  y  cuando  juzgue  oportuno  el 
director  bailan  las  dos.) 

A  mi  niño  le  he  comprao 
una  pipa  que  es  de  espuma. 

Y  yo  un  pañuelo  encarnao 
pa  que  en  la  Bombi  presuma. 

Por  lo  chulo  y  lo  frescales 
me  tié  loca,  loquita  de  atar. 

Pues  á  mí  me  ha  vuelto  mochales 
los  tres  pelos  que  tié  en  el  lunar. 

¡Ay!  Si  alguna  mirase  á  mi  Niño 
y  él  la  camelara, 
antes  que  perder  yo  su  cariño 
la  piel  le  arrancara. 

Que  el  querer  de  mi  negro,  en  la  vida,, 
pa  mí  es  lo  mejor. 

¡Ay!  ¡Ay! 

No  me  digáis  esas  cosa 
ay,  porque  me  sube  el  rubor. 


A  mi  novio  he  de  comprarle 
unos  zapatos  de  lona 
Y  yo  pienso  regalarle 
un  chaleco  de  Bayona. 

¡Ay,  qué  zapa,  qué  zapatito 
á  mi  novio  le  voy  á  comprarl 
¡Ay,  que  cheile-chalecocito 
el  que  yo  le  voy  á  regalar! 

No  me  importa  contigo,  moreno, 
gastarme  la  guita, 
pues  pa  mí  lo  mejor  de  lo  bueno 
es  verte  cerquita, 
que  fortuna,  riqueza  y  tesoros 
eres  tú  pa  mí. 


(Ay!  ¡Ay! 
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Niño  Dame  si  tienes  dos  duros 

y  el  amor  te  lo  guardas  pa  ti. 

Hablado 

Niño  (  Besando  la  mano  á  las  muchachas.  )  ¡Uno  y  dos! 

pa  que  veáis  que  soy  agradecido. 

(Ent^a  BIENVENIDO  por  la  izquierda.) 

Bien.  ¡Niño!  ¡Pero  «Niño»! 

Paca  ¡Si  llega  usté  á  salir  una  pizquilla  antes,  ve 
usté  una  cosa  superior! 

Bien.  ¡Ya,  ya  he  visto  lo  suficiente! 

(Entra  JACOBA  por  el  foro  y  se  dirige  furiosa  á  CEL!; 
el  NIÑO  la  corta  el  paso.) 

Jac.  Ven  aquí,  poca  lacha. 

Celi  (  Huyendo  hacia  la  derecha.  )  ¡Mi  tía! 

Jac.  ¿Pero  á  ti  se  te  figura  que  yo  puedo  consen¬ 

tir  que  andes  como  una  perdía  detrás  de  los 
hombres? 

Paca  ¡Se  l’ha  ganao! 

Jac.  .Pues  ni  que  lo  sueñes;  esto  lo  voy  yo  á  cor¬ 

tar  pero  que  de  raíz,  ¡só  desahogá! 

Niño  V  amos,  señá  Jacoba;  no  sea  usté  agresiva, 

que  la  chica  no  tié  la  culpa. 

Bien.  ¡ Oiga  usté  que  sí  que  la  tiene! 

Niño  He  sío  yo  que  la  he  entretente  y  como  dese¬ 

guía  líegó  ésta... 

Jac.  Otra  que  tal  baila.  ¡A}q  si  me  valiera! 

(Entra  RAMÓN  por  la  izquierda.) 

Ram.  ¡Atiza!  ¡La  señá  Jacoba!  ¡Y  también  con  el 
ricito! 

Niño  (a  jacoba.)  Vamos,  perdónela  usté,  que  la 

cosa  no  es  pa  tanto. 

JaC.  (Muy  dulce,  acercándose  y  componiéndose  el  rizo.) 

No,  si  con  usté  no  va  ná.  Ñiño;  de  sobra  se 
yo  que  usté  es  un  hombre  mu  formal  y  mu 
digno  y  las  puertas  de  mi  casa  las  tié  usté 
abiertas  siempre.  Al  fin  y  al  cabo  una  es  li¬ 
bre  y  nadie  tié  por  qué  criticar,  (con  furia  y 
por  celi.)  Pero  lo  que  es  á  ésta,  á  esta  la  des¬ 
cabalo  el  día  menos  pensao. 

Ram.  Bueno,  bueno;  aquí,  poquitas  grescas. 

Jac.  (rasa  y  persigue  á  celi.)  Anda  pa  fuera. 

Celi  (  Huyendo  hacia  la  puerta  de  entrada.)  No,  COmO 

me  pegue  usted,  no  salgo. 

Jac.  Te  digo  que  andes  pa  fuera. 


Celí  (Después  de  mirar  alternativamente  al  «Niño»  y  á 

Paca.)  Acompañarme,  que  hoy  me  mata. 
(Transición.)  (¡Cualquier  día  dejo  yo  á  esta 
aquí!) 

Paca  Adiós,  Niño,  y  que  tese  vea,  ¿eh? 

Niño  Adiós,  obsequiosa.  Y  á  usté,  señá  Jacoba,  á 

ver  si  se  la  pasa  el  sulfuro. , 

JaC.  (Don  ridicula  coquetería.)  Ya  le  he  dicho  que 

con  usté  no  va  nada. 

Celí  (Con  voz  muy  tristona.)  AdiÓS,  Niño. 

Jac.  (Dándola  un  empujón.)  ¡Anda  pa  casa!...  ¡anda 

pa  casa!  (Mutis  las  tres  foro  izquierda.) 

Bien.  ¡Gracias  á  Dios  que  se  han  marchao! 

¡  Entra  POLVORILLA  foro  izquierda,  rápidamente  ce¬ 
rrando  la  puerta  tras  sí.) 

Polv.  ¡Hola,  maestro!  ¡Hola,  señor  Bienvenidol... 

¡AdiÓS,  Niño!  ¡A}7!  (Con  acento  muy  fatigado.) 

Ram.  ¿Qué  te  pasa,  que  no  pues  ni  hablar? 

Niño  ¿Qué  es  eso,  Polvorilla? 

Polv.  ¡Que  no  se  le  pué  aguantar!  ¡Que  ya  es  una 
monomanía!  ¡Que  hay  que  huirle! 

Ram.  ¿Pero  á  quién? 

Polv.  ¡A  quién  ha  de  ser!  Al  tocaor  más  pelma 

de  la  creación;  al  Virtuoso! 

Bien.  ¿Qué  !e  pasa  al  Virtuoso? 

Polv.  ¡Friolera!  Que  hace  dos  días  recibió  la  gui¬ 
tarra  que  le  había  prometió  su  primo  el  de 
Sevilla,  que  esta  mañana  ha  sío  el  bautizo  y 
que  lleva  tres  horas  de  tienda  en  tienda, 
dándole  la  lata  á  tó  Dios. 

Niño  Oye,  tú:  ¿y  qué  ncmbre  le  ha  puesto? 

Polv.  ¡Ah!...  ¡el  nombrecito  también  se  las  trae:  la 

Sonora:  ¡Miá  que  es  ocurrencia! 

(Aparece  foro  izquierda  UN  CHICO,  precediendo  al 
VIRTUOSO  que  llega  con  su  guitarra  al  brazo  y  am¬ 
bos  se  paran  en  la  misma  puerta.  El  Virtuoso,  es  un 
tipo  un  poco  exagerado  del  tocador  de  guitarra  de  ofi¬ 
cio;  trae  su  «rizo»  correspondiente.) 

Virt.  (ai  Chico.)  Abre. 

Polv.  No  lo  dije;  aquí  está.  (El  chico  abre  la  puerta.) 

Virt.  (Lándoie  una  moneda.)  l  oma  y  van  siete.  Den¬ 

tro  de  diez  minutos,  m’aguardas  en  la  puer¬ 
ta  del  vidriero.  (Vase  el  Chico  foro  derecha.  El 
Virtuoso,  entra  en  la  tienda,  resguardando  cuidadosa¬ 
mente  la  «sonora».)  Salú,  señores. 

Bien.  ¡También  con  el  ricito! 
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Virtuoso,  buenos  días.  (Acercándose.) 

¡Hola,  fenómeno!  (ídem.) 

¡4  cierta  distancia,  eh;  á  cierta  distancia? 
(Mojando  un  dedo  y  poniéndolo  en  alto.)  ¿Por  dón¬ 
de  viene  ei  aire?  (Todos  le  imitan.)  Polvorilla, 
entorna  la  cortina  esa,  que  el  viento  resque¬ 
braja,  y  este  melodio  es  más  delicao  que  el 

vidrio.  (Polvorilla  corre  la  cortina  de  la  izquierda.  El 
Virtuoso,  se  acerca  disimuladamente  al  «Niño  Castizo» 
y  le  dice  aparte.)  Niño:  la  liorista,  que  á  las  sie¬ 
te  en  las  Cuatro  Calles! 

(Sacando  el  puño  y  tirando  de  lápiz.)  Se  estima. 
(Apuntando  )  ¡En  las  Cuatro-Calles,  á  las  sietel 
(ai  virtuoso.)  Bueno,  ¿probamos  la  guitarra  ú 
qué? 

Cuando  usté  quiera. 

Venga  ya.  (Trata  de  cogerla.) 

¡No,  por  Dios;  no! 

Déjame,  hombre,  que  no  soy  ningún  prin¬ 
cipiante. 

(Entregándosela,)  Tómela  usté,  pero  con  cui- 
dao. 

(Sentándose  y  disponiéndose  á  tocar.)  Niño,  cánte¬ 
se  usté  algo. 

Deseguía. 

Música 

(El  Niño  Castizo  se  dispone  á  cantar,  cuando  se  oye 
la  voz  de  Rosalía  que  canta  desde  dentro. 

«Si  quieres  que  bien  te  quieran...» 

(En  el  colmo  del  asombro.)  ¡Rosalía! 

(Continuando.) 

«Si  quieres  que  bien  te  quieran, 
deja  al  querer  puerta  franca, 
que  no  hay  herrero  en  el  mundo 
que  ponga  rejas  al  alma.» 

Hablado 

¡Ole! 

¡Como  los  ángeles! 

¡  Pies  una  mujer,  que  pa  enjaularla! 

Pa  enjaularla,  ¿verdá?  ¡Yate  daré  yo  á  til 
(Llamando.)  ¡Rosalía!  ¡Rosalía! 

(Dentro.)  ¿Qué  quieres? 
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Que  salgas,  aunque  estés  sin  arreglar;  todos 
Son  de  casa.  (El  Niño,  no  se  puede  tener  de  risa.) 
(Aparece  ROSALÍA  por  la  izquierda,  hecha  un  brazo 
de  mar  de  guapa  y  de  compuesta.) 

(Al  yérla,  se  levanta  aterrado.)  ¡¡Rosalía!!.. .  ¡¡Tú 
así!!  ¿Te  has  vuelto  loca? 

¡Camará  con  la  maestra! 

¡Si  no  parece  la  misma! 

Esto  no  ha  salió  de  tí.  ¿Quién  te  ha  acon- 
sejao  que  te  pongas  de  ese  modo?  Pronto; 
dilo. 

(Temerosa.)  ¡Ramón,  por  Dios! 

(Furioso.)  Dilo  ó  te  estrello. 

(Después  de  una  pequeña  vacilación.)  Ríen  venido. 

¿Yo?  ¡Ay,  qué  embustera! 

¿Conque  has  sido  tú,  verdad? 

(Conteniendo  la  risa  y  como  intercediendo.)  ¡Perdó¬ 
nele  usté,  señor  Ramón! 

(a  Bienvenido.)  Largo  de  mi  casa. 

Pero  ¿por  qué  me  echas? 

Porque  eres  un  sinvergüenza  3^  un  granuja, 
¿quiés  saber  más?  Y  como  yo  te  vuelva  á 
ver  haciéndole  la  rosca  á  mi  mujer... 
(Estupefacto.)  ¿Yo,  haciéndole  la  rosca? 
(amenazador.)  ¡Niégalo  si  te  atreves! 

¡Pues  no  lo  he  de  negar! 

Rosalía,  el  Evangelio:  ¿te  perseguía  Bienve¬ 
nido  ú  no  te  perseguía? 

(Aparte  a  Rosalía.)  (Diga  USÍé  que  SÍ.) 

Pues...  sí;  á  qué  negarlo. 

(Comiéndoselo  con  los  ojos.)  ¿Y  ahora?...  ¿Qué 
dices  ahora? 

(¡Esa  mujer  es  una  víbora!) 

(Aparece  por  el  foro  EL  TIO  DEL  CLARINETE,  todo 
lleno  de  vendas  y  con  una  espuerta,  en  la  que  vienen 
hechos  pedazos  los  instrumentos  que  se  llevaron.) 

Señor  Ramón;  ahí  tié  usté  eso.  (Deja  la  es¬ 
puerta  en  el  suelo.) 

¿Y  eso ,  qué  es? 

Lo  que  ha  quedao  de  I03  instrumentos  que 
nos  ha  prestao  el  señor  Bienvenido. 

¿Yo?  ¡Dile  que  es  mentira!  ¡Dile  que  me  los 
han  robao! 

La  boda  resultó  movidita,  ¿sabe  usté?  ¡Qué 
se  le  va  á  hacer!  ¡A  mí,  ya  ve  usté  como  me 
han  dejao! 


Ram.  Bienvenido,  sal  por  esa  puerta;  sal,  y  que 
yo  no  te  vuelva  á  ver.  (Al  del  Ciármete.)  Y 
usté,  á  la  calle  también,  (vase  éste.) 

Bien.  No;  yo  no  me  voy  sin  aclararlo  esto. 

Ram.  ¿Qué  no  te  vas?  ¡Toma,  ladrón!  (Enarbolando 

la  guitarra  del  Virtuoso  contra  Bienvenido.  Todos  pe¬ 
gan  un  grito.  El  guitarrero,  alcanza  á  su  amigo  cuan¬ 
do  este  va  á  salir  y  le  rompe  la  ‘sonora»  en  las  costi¬ 
llas.) 

Bien.  (Haciendo  mutis  foro  izquierda.)  ¡  Ay!  ¡Ay! 

Virt.  (viendo  su  guitarra  hecha  pedazos.)  ¡La  «SOllOra» 

rota!  ¡¡Me  han  mataol! 

Ros.  ¡Ramón,  por  Dios!  (conteniéndole.) 

Ram  ¡Maldita  sea;  me  lo  como! 

Virt.  Pero...  ¿qué  hag:>  yo  con  esto? 

Niño  Haga  usté  teas. 

Virt.  Es  que  yo  no  me  conformo;  á  mí  me  han 

roto  mi  guitarra. 

Ram.  O  se  va  usté  ó... 

Virt.  ¡No!...  ¡Golpes,  no!...  ¡Pero  esto  es  una  infa¬ 

mia;  lo  que  se  llama  una  infamia!  (vase  des¬ 
esperado.) 

Ram.  «Niño  Castizo»,  es  usté  un  amigo.  (Le  da  ia 

mano.) 

Ros.  Oye,  Ramón;  si  es  tu  gusto,  ahora  mismo 

me  quito  estos  pingos  y  me  quedo  como 
estaba. 

Rám.  No  te  los  quites,  que  estás  mú  reguapa. 

Ros.  Es  que  si  tú  te  disgustas... 

Ram.  ¿Disgustarme  yo  mirando  esa  cara?  Polvori¬ 
lla:  cierra  la  tienda  y  vete  por  una  mañuela, 
que  esta  tarde  vamos  á  dar  el  golpe  en  la 
Bombi. 

(Vase  Polvorilla  por  el  foro.) 

Ros.  ¿Te  convences,  Ramón?  no  hay  más  remedio 

que  querer  álas  hembras  que  se  acicalan. 
Ram.  ¡Si  paeces  otra! 

Ros.  Lo  que  hacen  las  prendas. 

Niño  (¡Está  visto!...  ¡soy  mefistofélico!) 

Ram.  ¿Usté,  «Niño  Castizo»,  se  vendrá  con  nos¬ 
otros? 

Niño  Imposible;  me  aguardan  las  niñas  de  la 
Academia. 

(Se  asoma  BIENVENIDO  por  el  foro,  sin  pasar  de  la 
puerta.) 

Bien.  Ramón,  la  picadura. 


Ram. 

Bien. 

Ram. 


Niño 

Ram. 

Niño 

Ros. 

Ram. 

Ros. 

Ram. 

Niño 


¿Otra  vez  tú  aquí? 

Si  es  que  se  m’ba  olvidao  la  picadura. 

(Trata  de  acometerle.)  Picadura,  te  voy  á  hacer 
yo,  si  DO  te  vas  pronto.  (Bienvenido  desaparece 


corriendo.  Ramón,  se  llega  al  mostrador  y  coge  una 
bandurria,  que  está  sobre  él.)  ¡Mire  usté  que 

joya! 

¡Sí  que  es  preciosa! 

(Entregándosela.)  Pues  para  Usté.  (Pasa  al  lado  de 
Rosalía.) 

Estimando.  ¡Adiós,  Rosalía!...  ¡Adiós,  señor 
Ramón! 

¡Adiós,  «Niño  Castizo!»  (Vase  éste  hacia  el  foro; 
Rosalía  y  Ramón,  forman  grupo  á  la  derecha.) 

(a  su  mujer)  Pero,  ¿has  visto  qué  simpático 


¡Muy  requetesimpático!... 

¡Y  tú,  muy  retegUapa!  (Queda  como  embelesado 
mirando  á  Rosalía.  El  telón  de  boca,  va  cayendo  len¬ 
tamente) 

(En  la  puerta,  apuntando  en  el  puño  de  la  camisa  ) 

(Esto  es  cosa  hecha.  Rosalía  la  guitarrera, 
Amparo,  catorce,  triplicao.  ¡Ya  la  pasaré  al 
libro  de  asientos!) 

(Fuerte  en  la  orquesta  y  telón  rápido.) 


FIN  DEL  SAINETE 


Obras  de  ¿U  IS^rgos 


(IMPRESAS) 

/ Gloria  á  Cervantes!  Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Prin¬ 
cesa  de  Madrid,  con  música  del  maestro  Candela. 

Alma-Negra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Música 
del  maestro  Chaves.  (3.a  edición.) 

La  canción  de  la  bruja.  Campos  Elíseos  de  Bilbao.  Mú¬ 
sica  del  maestro  Puchades. 

¡El  pobrecito  príncipe!  Teatro  de  Eslava  de  Madrid.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Calleja  y  Lleó. 

Astronomía  popular.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Mú'ica  de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  calumnia.  Coliseo  España  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  pillín  de  Gangonete.  Teatro  Cómico  de  Barcelona. 
Música  del  maestro  Fontanals. 

El  grito  de  independencia.  Teatro  de  Novedades  de  Ma¬ 
drid.  Música  del  maestro  Giménez. 

El  belén  nacional.  Coliseo  del  Noviciado  de  Madrid.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

Justicia  baturra.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  San  Felipe  y  Vela. 

La  nubecita.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 

El  castillo  de  las  águilas.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú¬ 
sica  del  maestro  San  José. 

Como  las  flores.  Teatro  Lara  de  Madrid. 

Mae  se  Eli.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del  maes¬ 
tro  Saco  del  Valle. 

Los  ojos  vacíos.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Mayol. 

¡A  ver  si  va  á  poder  ser!  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  clown  Bebé.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Candela  y  Goncerlián. 

La  noche  del  rompimiento.  Boyal  Kursaal  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Chaves. 

Jjos  hijos  de  Hungría.  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Chaves. 


El  amor  al  prójimo.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música 
de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

El  pueblo  soberano.  Teatro  Martín  de  Madrid. 

Sor  Angélica.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Nieto  y  Candela. 

¿Qué  te  quieres  apostar!...  Teatro  Martín  de  Madrid.  Mú¬ 
sica  de  los  maestros  Candela  y  Goncerlián. 

Los  dos  amores.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

A  fuerza  de  puños.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música  del 
maestro  Saco  del  Valle. 

La  gente  de  rompe  y  rasga.  Teatro  Martín  de  Madrid. 
Música  del  maestro  Ortells. 

El  caballero  Amor.  Teatro  Martín  de  Madrid.  Música 
del  maestro  Ortells. 

El  amigo  de  la  casa.  Teatro  Cervantes  de  Madrid. 

Los  dragones  del  rey .  Teatro  de  Novedades  de  Madrid. 
Música  de  los  maestros  Vela,  Brú  y  Candela. 

El  niño  castizo.  Teatro  Apolo  de  Madrid.  Música  de  los 
maestros  Foglietti  y  Marquina. 


Obras  de  Silvio  ^igarelo 


A  los  pies  de  usted ,  entremés  en  prosa,  música  de  Fo- 
glietti  y  Candela.  (Cómico.) 

La  Mi-Car  eme ,  ídem  id.  id. 

/  Qué  alma,  rediósl,  revista  política,  música  de  Candela 
y  Torregrosa.  (Gran  Teatro.) 

La  careta  de  Pierrot ,  comedia  en  un  acto.  (Príncipe 
Alfonso.) 

La  guasa  viva ,  sainete  lírico  de  costumbres  andaluzas,, 
música  de  Candela  y  Torregrosa.  (Gran  Teatro.) 

Corazón  serrano,  zarzuela  dramática  en  verso  y  prosa, 
con  Linares  Becerra,  música  de  Candela.  (Noviciado.) 

Ahí  queda  eso  ó  El  belén  de  Don  Antonio,  nacimiento  po¬ 
lítico,  con  José  Carmona,  música  de  Candela  y  Gon- 
cerlián. 

El  estanco  nacional ,  revista  cómico -lírica,  música  de 
Foglietti  y  Badía.  (Gran  Vía.) 

Los  plantones,  entremés  en  prosa.  (Coliseo  Imperial.) 

El  niño  castizo,  sainete  lírico  en  prosa,  con  Javier  de* 
Burgos,  música  de  Foglietti  y  Marquina.  (Apolo.) 


EN  PREPARACION 


El  libro  de  los  corazones.  (Poesías.) 


Precio:  HNQ  peseta 


